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Por Favor observen
absolutamente el
modo de empleo  

y las instrucciones 
especiales adjuntos 

para su arma.



Las instrucciones de seguridad que contiene este folleto son altamente im-
portantes. Si usted conoce los peligros que van unidos al uso de armas de 
fuego y cumple las medidas preventivas aquí descritas tendrá garantizada 
una total seguridad en el uso de su fusil. El incumplimiento de sólo una de 
estas medidas podría provocar consecuencias graves, no sólo a usted mismo, 
sino también a otras personas y, podría causar graves daños en el arma o 
serios daños materiales. 

Armas peligrosas
Los fusiles son armas de fuego o armas peligrosas y con su venta no nos 
responsabilizamos, en modo alguno, de que su manejo sea impropio o negli-
gente y, en el caso de reventa, sólo lo haremos bajo el cumplimiento de las 
leyes y disposiciones nacionales. 
Asimismo, no nos responsabilizaremos, en modo alguno, de fallos del arma 
de fuego, de lesiones corporales o daños materiales que se produzcan total 
o parcialmente (1) por un uso criminal o negligente, (2) un manejo impropio 
o improcedente, (3) modificaciones no autorizadas, (4) munición deteriora-
da, inadecuada, cargada por usted mismo o reutilizada, (5) corrosión, (6) 
descuido u (7) otros factores existentes que queden fuera de nuestro control 
directo e inmediato. 
Esta limitación regirá sin perjuicio de que se reclame ese tipo de responsabili-
dad, según el contrato, por motivo de negligencia o responsabilidad por riesgo 
(incluido el incumplimiento del aviso correspondiente). Bajo ninguna circuns-
tancia nos responsabilizaremos de daños imprevistos o derivados como daños 
materiales, pérdidas comerciales, de ingresos o beneficios. 

10 exigencias de seguridad para armas de fuego
Las armas siempre se han de manipular como si estuvieran cargadas. 
Asegúrese siempre de que el cañón no esté obstruido. 
 Antes de disparar, asegúrese siempre de que existe un parabalas, de lo 
que tiene usted detrás y de que no existe ningún peligro para la seguri-
dad de los que le rodean. 
 Utilice siempre para su fusil munición original fabricada en serie, que esté 
limpia y seca y que sea del tipo adecuado y del calibre reglamentario.
 En el momento de disparar, utilice siempre orejeras y gafas de tiro. 
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 Sostenga el fusil de modo que, en caso de que se caiga u obstruya, pueda 
determinar la dirección de la boca del mismo. 
 Cerciórese siempre de que el fusil esté siempre asegurado hasta el mo-
mento en el que se proponga disparar. 
 Asegúrese de que el fusil cargado nunca queda sin vigilancia. Los fusiles 
y la munición se deben guardar, a ser posible, bajo llave y por separado, 
de manera que queden fuera del alcance de los niños y las personas no 
autorizadas. 
 No autorice nunca el uso de su arma de fuego a personas que no hayan 
leído estas instrucciones de seguridad. 
No apunte nunca un arma cargada o descargada hacia objetos a los que 
no quiera disparar. 

Protéjase ojos y oídos
En el momento de disparar, utilice siempre unas gafas de tiro adecuadas, así 
como tapones para los oídos u orejeras para el ruido. Asegúrese siempre, 
también, de que las personas que se encuentran cerca suya están protegidas 
de la misma manera. 
Los ojos desprotegidos pueden resultar dañados por el gas o el humo proce-
dente de la pólvora, por los lubricantes, partículas de metal u otras que pue-
dan salir despedidas, ocasionalmente, por el uso normal de armas de fuego. 
Sin una protección para los oídos, aquellas personas que están a menudo 
expuestas al ruido procedente de disparos pueden padecer una pérdida pro-
gresiva y duradera de la capacidad auditiva.

La munición
Utilice, exclusivamente, munición original fabricada en serie y de prime-
ra calidad. No emplee cartuchos sucios, húmedos, oxidados, torcidos o 
dañados. No lubrique los cartuchos. No pulverice lubricantes, agentes de 
conservación o productos de limpieza en aerosol directamente sobre los 
cartuchos o zonas desde las cuales un producto pulverizado en exceso 
pueda derramarse sobre los cartuchos. Los lubricantes y otros produc-
tos pueden ocasionar averías peligrosas en los cartuchos. Emplee sólo 
munición del calibre previsto para su arma de fuego. El calibre correcto 
aparece gravado en el cañón de su arma de fuego.   
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No intente nunca emplear munición de otro calibre. 
El uso de munición recargada, „reconstruida“ o recargada por usted u 
otra munición no autorizada tendrá como consecuencia la extinción de 
todos los derechos de garantía. La recarga de munición es una ciencia 
y la munición cargada de forma inadecuada puede ser extremadamen-
te peligrosa. Utilice siempre,  exclusivamente, munición que cumpla la 
normativa. 
En aquellos casos en los que, durante el disparo, se produce una presión 
excesiva dentro del cañón, las armas de fuego pueden resultar grave-
mente dañadas y el tirador u otras personas heridos de gravedad. Una 
presión excesiva se puede producir por la obstrucción del cañón, una 
carga propulsora demasiado grande o el uso de cartuchos inadecuados o 
armados incorrectamente. Además, el uso de cartuchos sucios, oxidados 
o dañados puede reventar la vaina del cartucho, dañar el arma de fuego o 
provocar daños personales debido al escape repentino del gas carbónico 
de alta presión que se encuentra dentro del mecanismo del arma. 
Se debe dejar de disparar inmediatamente y revisar posibles obstruccio-
nes del cañón, si:      
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al introducir un cartucho surgen dificultades o se comprueba una 
resistencia inusual, 
un cartucho se encasquilla (el proyectil no abandona el cañón),
el mecanismo no extrae o expulsa la vaina del cartucho disparado
las partículas que no han ardido de la carga propulsora se encuen-
tran dispersas en el mecanismo, o el disparo ha sonado débil o no 
ha sonado normal. 

•

•
•
•

En dichos casos existe la posibilidad de que algún proyectil se haya que-
dado atascado en algún lugar del cañón. El disparo de un nuevo proyectil 
en el cañón obstruido puede destruir el arma de fuego y causar heridas 
graves al tirador u otras personas que se encuentren a su alrededor. 
Los proyectiles pueden quedarse atascados en el cañón,   5.

si el cartucho se cargó de forma inadecuada sin carga propulsora o 
si la pólvora no arde, (la ignición del cebo del cartucho propulsa por 
sí misma el proyectil fuera de la vaina del cartucho, sin embargo, no 
produce normalmente energía suficiente para disparar el proyectil 
completamente fuera del cañón).

•



si el proyectil no se colocó y ajustó correctamente en la vaina del 
cartucho. Si un cartucho de este tipo es empujado fuera de la recá-
mara, sin haber sido disparado, el proyectil puede permanecer en el 
cañón en la zona donde comienza el paso del rayado. La colocación 
posterior de otro cartucho puede introducir, aun más, el primer pro-
yectil en el cañón. 

•

Si existe alguna razón para suponer que el proyectil se ha quedado atas-
cado en el cañón, el arma de fuego se debe descargar de inmediato, y el 
diámetro del cañón se debe someter a un control visual. No es suficiente 
una simple mirada en la recámara del cañón, ya que un proyectil puede 
quedar atascado en algún lugar del cañón donde no se pueda ver.  
Si existe la posibilidad de retirar el proyectil con ayuda de una baqueta 
de limpieza, se deben limpiar el diámetro del cañón, la recámara y el 
mecanismo de las partículas de pólvora que no han ardido antes de un 
nuevo disparo. Sin embargo, si el proyectil no se puede retirar de esta 
manera, el arma debe llevarse a un armero autorizado. 
La suciedad, el óxido u otros cuerpos extraños en los cartuchos pueden 
evitar su correcta introducción en la recámara y tener como consecuencia 
la explosión de la vaina del cartucho en el momento del disparo. Esto mis-
mo puede también ocurrir en el caso de cartuchos dañados o abollados. 
Los cartuchos no se deben lubricar. Limpie, en cualquier caso, antes de 
disparar, la recámara del cañón de aceite o agentes de conservación. El 
aceite perjudica la fricción necesaria entre la vaina del cartucho y la pared 
de la recámara para un correcto funcionamiento y provoca en el arma de 
fuego un esfuerzo similar al originado por una presión excesiva. 
Los lubricantes se deben utilizar de forma moderada en las piezas móvi-
les de su arma de fuego. Evite una pulverización excesiva de productos 
de limpieza para armas en aerosol, sobre todo, allí donde puede entrar 
en contacto con la munición. Todos los lubricantes, sobre todo los pro-
ductos en aerosol, pueden penetrar en el cebo del cartucho y provocar 
que el proyectil no estalle. Algunos lubricantes de fácil aplicación pueden 
también penetrar en la vaina del cartucho y provocar la destrucción de la 
carga propulsora. Esto puede producir que la pólvora no arda durante el 
disparo. Si sólo arde el cebo, existe el peligro de que el proyectil se quede 
encasquillado en el cañón. 
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Utilización del dispositivo de seguridad
Su arma de fuego está equipada con un dispositivo de seguridad eficaz 
y bien construido. Sin embargo, ¡NO CONFIE NUNCA COMPLETAMENTE 
EN UN MECANISMO DE SEGURIDAD! NO es el equivalente de un mane-
jo prudente del arma. NINGÚN dispositivo de seguridad, por muy bien 
construido que esté, es de total fiabilidad. Como el resto de dispositivos 
mecánicos, un dispositivo de seguridad puede romperse o fallar y resultar 
dañado por el deterioro, un uso impropio, la suciedad, el óxido, un mon-
taje incorrecto, un ajuste y reparación inadecuados o falta de cuidados. 
No existe un seguro „a prueba de niños“ o que pueda evitar una descarga 
accidental debida a una manipulación inadecuada, una imprudencia o un 
descuido. El mejor mecanismo de seguridad es la prudencia que emplee 
en su hogar. ¡APLIQUE LA MÁXIMA CAUTELA! ¡Maneje siempre su arma 
de fuego como si esperase que el seguro no fuera a funcionar!
No dirija nunca su arma de fuego hacia una parte de su cuerpo o hacia 
otra persona. Si tiene en cuenta estas instrucciones no provocará ningún 
daño si se produce una descarga accidental. 
Deje el arma con el seguro puesto hasta que esté preparado para dispa-
rar y el arma apunte a su objetivo. 
 Retire siempre el dedo del gatillo y dirija la boca del arma hacia una di-
rección segura mientras pone o quita el seguro. 
 Asegúrese, en el momento de accionar el seguro, de que éste se encuen-
tra completamente encajado. 
 No sostenga nunca un arma que tenga un cartucho en la recámara sin 
que tenga puesto el seguro. 

La carga
¡Cerciórese de que la boca del arma siempre apunta hacia una dirección 
segura!
No intente nunca cargar o descargar un arma de fuego dentro de un 
vehículo, edificio u oficina u otro lugar estrecho (con excepción de un 
centro de tiro con las instalaciones reglamentarias). Los lugares cerrados 
apenas ofrecen una dirección segura a la que se pueda apuntar con el 
arma de fuego. En caso de un disparo accidental siempre existe el gran 
peligro de herir a alguien o de provocar un daño material. 
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El disparo
Dirija la boca del arma hacia una dirección segura y retire el dedo del 
gatillo en el momento de amartillar un arma de fuego. 
¡No lleve nunca una arma amartillada y lista para disparar y no la deje sin 
vigilancia! Desde el momento en que esté amartillada, una leve presión 
en el gatillo es suficiente para que se dispare. El arma se puede disparar 
accidentalmente con facilidad si usted se cae o si la deja caer, si el arma 
de fuego recibe un golpe o si alguien la manipula. 
 No manipule nunca un arma de fuego si los dedos, mano, cara u otra par-
te del cuerpo se encuentran cerca del orificio de salida o en una posición 
en la que el retroceso del obturador (o cerrojo) le pueda alcanzar. 
No permita que permanezcan a su lado personas a las que pueda alcan-
zar con una vaina expulsada del cartucho. La vaina está caliente y puede 
ser expulsada con una fuerza suficiente para causar una quemadura, un 
corte o una herida en un ojo que no lleve protección. Cerciórese de que 
existe un espacio libre y vacío para la expulsión segura de la vaina.  
No olvide que la vaina puede rebotar en un objeto cercano y le puede 
alcanzar a usted o a otras personas. 
 Si durante el disparo se produce en su arma de fuego CUALQUIER avería 
mecánica del funcionamiento u obstrucción, si „escupe“ gas procedente 
de la pólvora, si una vaina del cartucho se abolla o se rompe o si la de-
tonación no parece muy correcta, ¡SE DEBE DEJAR DE DISPARAR INME-
DIATAMENTE! Continuar disparando puede ser peligroso. DESCARGUE EL 
ARMA DE FUEGO, NO intente volver a disparar. Deje que un armero o que 
nuestra fábrica revise el arma y la munición. 
 En el momento de disparar con un arma de fuego puede ocurrir, oca-
sionalmente, que un cartucho no disparado o que una vaina expulsada 
queden atascados entre el obturador y el cañón. Una obstrucción de este 
tipo se debe eliminar, CON LA BOCA DEL ARMA APUNTANDO HACIA UNA 
DIRECCIÓN SEGURA, de la siguiente manera: sacar, si se diera el caso, el 
cargador, después retirar el obturador y colocarlo en una posición poste-
rior o asegurarlo. Entonces, se puede retirar el cartucho o vaina atascado 
agitándolo o extrayéndolo con los dedos.
 Si se emplea el obturador para cargar manualmente el primer cartucho 
desde el cargador a la recámara, se deberá colocar siempre la boca del 
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fusil en una dirección segura. Las averías de funcionamiento que pro-
vocan que el arma se dispare sin apretar el gatillo, siempre y cuando el 
obturador se encuentre encajado, son raras, pero PUEDEN producirse. 
Coja siempre el arma de fuego de forma que los dedos, la mano, el codo 
y otras partes del cuerpo queden POR DETRÁS de la boca del arma. 
 ¡No intente nunca desarmar un fusil, mientras en la recámara se en-
cuentre un cartucho! Así podría originarse una situación extremadamente 
peligrosa, porque el percutor quedaría apoyado sobre el cebo. Un golpe 
fuerte producido por un choque del arma o porque ésta se ha caído puede 
provocar el disparo del fusil sin que se apriete el gatillo. No corra ningún 
riesgo: sustraiga los cartuchos ya introducidos en la recámara antes de 
desarmar el fusil.  
 Los percances en los que se abolla o agrieta el cañón cerca de la boca 
del fusil son, sorprendentemente, frecuentes. En prácticamente todos 
los casos es consecuencia de un proceder descuidado en el uso, debido 
al cual en la boca del arma penetra tierra, nieve o restos de plantas y el 
diámetro del cañón se obstruye. Tan pronto la boca de su arma de fuego 
entre en contacto con tierra o si tiene motivos para suponer que se ha in-
troducido un cuerpo extraño en la boca del fusil, debe descargar el arma 
de fuego y someter el cañón a un control visual desde la parte posterior. 
No basta sólo con echar un vistazo en la boca, pues la suciedad, nieve 
u otros elementos pueden haberse deslizado hacia dentro, donde no se 
pueden ver con facilidad. Tan pronto algo penetre en el cañón, éste se 
debe limpiar profundamente antes de disparar. ¡No intente nunca extraer 
ningún cuerpo extraño disparando! Disparar con un fusil cuyo cañón está 
obstruido puede dar lugar a la explosión del mismo y herirle a usted u 
otras personas que se encuentren cerca. 
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La descarga
¡Asegúrese de que la boca siempre apunta hacia una dirección segura!
 No olvide mirar en la recámara tras haber retirado el cargador 
 ¡No suponga nunca que su fusil está descargado antes de haberlo com-
probado usted mismo!

Transporte y almacenamiento
Durante el transporte de su fusil al y del campo de tiro debe asegurarse, por 
su seguridad y la seguridad de los demás, de que está descargado. 
El arma de fuego se debe guardar, siempre que sea posible, bajo llave y se-
parada de la munición y fuera del alcance de los niños y otras personas sin 
experiencia y no autorizadas.

Cuidado y limpieza
Su arma de fuego se le suministrará, según las circunstancias, empaque-
tada de fábrica y con una fina capa de aceite. Antes de cargarla, asegú-
rese de que ha retirado completamente el envoltorio y eliminado la grasa 
y el aceite del diámetro del cañón y del mecanismo abierto. 
 ¡Antes de que comience a desmontar el arma de fuego para su limpieza, 
debe comprobar rigurosamente que se encuentra descargada!
 Compruebe siempre tras la limpieza si han quedado restos de esta u 
otros en el cañón o en la recámara. 
 Todas las armas de fuego necesitan unos cuidados y una revisión regula-
res de los que se puede derivar la necesidad de un ajuste o reparación. 
Permita que un profesional autorizado revise su arma de fuego cada año, 
aunque parezca estar en perfecto estado, porque mediante una revisión 
externa no se tiene por qué ver, necesariamente, la rotura, el funciona-
miento defectuoso, el deterioro excesivo o la corrosión de algunas piezas. 
Si constatara CUALQUIER fallo mecánico, no continúe utilizando el arma. 
DESCÁRGUELA y llévela de inmediato a un profesional autorizado. De 
igual manera, el arma ha de desmontarse para una limpieza completa 
y profunda cuando le ha entrado agua, arena u otro cuerpo extraño en 
el mecanismo interno. Si no mantiene su arma en un estado limpio y en 
condiciones adecuadas se podría ocasionar una situación peligrosa.
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Recambios
Aunque la mayoría de armadores disponen de los conocimientos, la formación 
y capacidad para llevar a cabo las reparaciones necesarias en su arma de 
fuego, no podemos constatar, completamente, la habilidad y capacidad de 
trabajo de cada armador. Si su arma de fuego necesita del servicio técnico, 
le recomendamos encarecidamente que la envíe a un distribuidor autorizado 
o directamente a nuestra fábrica. Tenga en cuenta las indicaciones citadas a 
continuación. No olvide que las modificaciones no autorizadas de los recam-
bios pueden tener como consecuencia la extinción de la garantía. 

ESTE ARMA DE FUEGO POSEE UN MECANISMO DE PRECISIÓN Y LA INS-
TALACIÓN INADECUADA DE PIEZAS O EL AJUSTE MECÁNICO INCORRECTO 
PUEDEN CAUSAR UNA AVERÍA PELIGROSA, DAÑAR EL ARMA Y, SEGÚN LAS 
CIRCUNSTANCIAS, HERIR GRAVEMENTE AL TIRADOR U OTRAS PERSONAS. 

Por ello, el comprador y / o el montador de las piezas debe asumir la total 
responsabilidad del correcto ajuste y del funcionamiento del arma de fuego 
tras realizar o intentar realizar el montaje del arma. 



Asistencia técnica
Su arma de fuego se revisó cuidadosamente y se probó antes de su envío 
para garantizar que cumple con nuestra documentación y normas técnicas. Si 
su arma de fuego necesitara un ajuste, reparación o modificación le recomen-
damos encarecidamente que la lleve a un profesional autorizado. 
Si los trabajos necesarios no estuvieran cubiertos debido a una „garantía 
limitada“ (en caso de que sea aplicable) recibirá un presupuesto real y no una 
estimación de gastos. Usted deberá autorizar los trabajos de reparación, que 
no se llevarán a cabo sin su aprobación expresa. 


